13.- LOS CUATRO GRANDES MODOS DE ORACIÓN

Todas las formas de oración se pueden resumir en cuatro, y cualquier forma de oración que encuentre, se identifica con alguna de estas cuatro: el agradecimiento, la adora​ción, la súplica y la reparación.

Es importante que en nuestra oración personal no falte ninguna de estas cuatro, aunque a veces predomine una u otra, porque son modos distintos de encontramos con Dios, y si falta una de ellas, es porque algo no funciona en nuestra relación con el Señor. Es lo mismo que sucede en nuestras familias o comunidades: si nunca nos damos las gracias y reconocemos lo que los demás hacen por noso​tros, eso refleja que en nuestra familia hay algo que no funciona; pensamos que los demás tienen la obligación de damos todo, no nos damos ternura, etc. (Oración de agra​decimiento).

Si no tenemos confianza como para pedimos ayuda cuan​do necesitamos algo, y vamos a buscado afuera, eso es un terrible signo de que la familia no funciona (Oración de súplica).

Si nunca somos capaces de decir «perdóname» o «te perdono», es quizás porque reina el orgullo, la competen​cia, la enemistad (Oración de reparación).
Por último, tenemos que ser capaces de estar un rato en silencio, mirándonos, acariciándonos, admirándonos uno al otro, intentar a veces decimos un piropo, un elogio; va​lorarnos mutuamente y decir: «qué bien estuviste», o «cada vez te veo más linda!». Si en una familia faltan estas expresiones, es porque hay un gran hueco en las relaciones mutuas (Oración de alabanza).

Lo mismo, exactamente lo mismo, podemos decir de nuestra relación con Dios: hacen falta expresiones de gra​titud, pedidos de ayuda, palabras de arrepentimiento y re​conciliación, expresiones de admiración. Si falta alguna de estas cuatro formas de relacionarse, es porque algo falta en nuestra amistad con Dios.

Por eso, algo importante, que podemos hacer algunas ve​ces en la oración personal, es revisar junto con Dios nues​tra relación, para descubrir cuál de estas cuatro formas de relación se está debilitando o aparece poco, y con la luz del Señor descubrir por qué, para sanar la causa de ese de​fecto y para ejercitarme más en el modo de oración que se está debilitando.

A continuación, digamos algo más sobre cada una de estas cuatro formas de oración, para motivamos mejor a practi​carlas.
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